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UN MOTIVO RECURRENTE DE CERVANTES:  
EL VENENO EN LAS NOVELAS EJEMPLARES  
Francisco Javier González Candela 
Universidad de Jaén 
1. Introducción 
Sin incurrir en la idea extremista que sugirió Villechauvaix (1898) 
de que Miguel de Cervantes fue médico, a día de hoy se puede precisar 
que el literato alcalaíno tenía un buen conocimiento en materia mé-
dica, en general, y terapéutica, en particular, como ha sido puesto de 
manifiesto en diversos estudios1. Y es que, en realidad, el Príncipe de 
los Ingenios se movió con frecuencia en el ámbito de la salud, como 
hijo de cirujano-sangrador (Rodrigo de Cervantes, 1509-1585), her-
mano de enfermera (Andrea de Cervantes, 1545?-1609) y bisnieto de 
bachiller médico (Juan Díaz de Torreblanca (¿-1512), de manera que 
no era ajeno a ciertos conocimientos del arte de la medicina, los cuales 
transfunde de forma magistral a sus creaciones literarias. También se 
encuentran los médicos entre las amistades de Cervantes, como Fran-
cisco Díaz y los vallisoletanos Alonso López «el Pinciano» y Antonio 
Ponce de Santa Cruz2. Si bien el tema resulta sobremanera interesante, 
 
1 Entre otros, Campos, 2003; López-Muñoz, 2007a, 2007b, 2008a, 2008b, 2011 
y 2017; Osterc, 1996; Esteva de Sagrera, 2005; Montes-Santiago, 2005; Villamil y 
Villacián, 2005. 
2 López-Muñoz, 2008, p. 117. 
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en este trabajo voy a centrarme en el empleo del veneno en este autor, 
concretamente en las Novelas ejemplares en las que se utiliza el motivo. 
Como es sabido, el veneno y sus consecuencias han sido en la lite-
ratura, desde la antigüedad más remota, fuente a la que autores de todos 
los géneros han acudido constantemente para, en las obras de ficción, 
obstaculizar, ornamentar o alentar la trama literaria. Y no solo en la de 
ficción, sino que existe gran variedad de casos reales clásicos en los que 
el veneno —aun, habitualmente, con tintes literarios— tiene cabida de 
forma dramática, como, entre otras, las historias de Calígula, Demó-
clito, Demóstenes, Aníbal, Sócrates, Diocleciano, Séneca, etc. Asi-
mismo, numerosas son las obras medievales en las que se insertan todo 
tipo de sustancias ponzoñosas. 
Llegados a los Siglos de Oro de la literatura española, apreciamos, 
especialmente en el XVII, cómo los autores más representativos de 
nuestras letras se valen del tósigo con asiduidad. Como afirma Zugasti: 
 
La literatura del siglo XVI se nutre de estos mismos lances [que los au-
tores del XVII], aunque limando mucho los tintes senequistas y truculentos 
que gustaron a nuestros renacentistas. La práctica totalidad de autores ba-
rrocos echan mano de tósigos, venenos, bebedizos, pócimas, ungüentos y 
demás variantes en su dilatada literatura: casos de Cervantes, Lope de 
Vega, Tirso de Molina, Agustín Moreto, Calderón de la Barca y un largo 
etcétera3. 
 
Y el autor del Quijote, como buen conocedor de las virtudes de 
numerosas plantas disponibles en los herbolarios de su época como ali-
vio (u origen) de diferentes patologías4, aplicaría tal realidad en su pro-
ducción literaria, eso sí, haciendo —como era habitual en él— de su 
capa un sayo. Con todo, su prudencia era siempre constante, pues  
 
habitualmente elude dar datos concretos sobre la composición de los pre-
parados de esta naturaleza que cita en sus obras, ni suele especificar nin-
guno de sus ingredientes, a pesar de indicar su procedencia herbal, debido 
posiblemente a la precaución que le causaba los efectos censores y puniti-
vos del Tribunal del Santo Oficio5. 
 
 
3 Zugasti, 2015, p. 743. 
4 Esteva de Sagrera, 2005. 
5 López-Muñoz, 2007a, p. 211. 
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A continuación, pretendo describir y analizar de forma crítica el 
uso del motivo en cuestión en las Novelas ejemplares en las que «se re-
fiere el empleo de agentes psicotrópicos con fines “recreativos”»6, a 
saber, El licenciado Vidriera, La española inglesa, El celoso extremeño y, en 
menor medida, El coloquio de los perros. 
2. Análisis 
Una de los atributos más genuinos de las Novelas ejemplares7 —y, 
por extensión, de toda la narrativa cervantina del XVII— radica en las 
dosis de realismo que, de principio a fin, constituye la razón de ser de 
cada una de ellas aunque, claro está, unas son más realistas que otras. 
De hecho, la crítica señala unánimemente que existe una flagrante di-
visión en las Ejemplares: unas son propiamente realistas, otras semirrea-
listas y otras idealistas8. Más allá de la tipología propuesta, quiero hacer 
hincapié en el veneno como realidad existente en la época y, como 
tal, recurrente para el Manco de Lepanto como motivo literario. En 
sus novelas los personajes no solo comen, beben, duermen, defecan y 
se quejan del dolor físico, sino que también se envenenan unos a otros 
por intereses diversos y métodos diferentes. Pero Cervantes siempre va 
más allá, pues no se limita a efectuar una descripción de los efectos 
toxicológicos de los preparados, sino que incide en una valoración jui-
ciosa del carácter diabólico de estas prácticas, realizando una profunda 
crítica a las ancestrales supersticiones asociadas a este entorno9. Veamos 
cada caso en concreto. 
2.1. El licenciado Vidriera 
Es esta una de las creaciones cervantinas en las que el autor se sirve 
de su propia experiencia para tratar los efectos de índole psiquiátrica. 
En efecto, muchos historiadores de la medicina consideran a Miguel 
de Cervantes como uno de los precursores de la psiquiatría y la psico-
terapia moderna, en tanto que es precisamente en esta disciplina mé-
dica donde sus conocimientos destacan y brillan más, teniendo en 
 
6 López-Muñoz, 2008, p. 112. 
7 Utilizo la edición de Sieber (2001). 
8 Ver Sobejano, 1978, Zimic, 1996 y Güntert, 1995. 
9 López-Muñoz, Alamo y García-García, 2008, p. 134. 
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cuenta que en aquel entonces la psiquiatría no existía aún como cien-
cia10. 
Tomás Rodaja, el protagonista de la primera de las Ejemplares, es 
envenenado mediante un membrillo11, que ha sido manipulado expre-
samente: 
 
Aconsejada de una morisca, en un membrillo toledano dio a Tomás 
unos de estos que llaman hechizos12, creyendo que le daba cosa que le 
forzase la voluntad a quererla: como si hubiese en el mundo yerbas, en-
cantos ni palabras suficientes a forzar el libre albedrío [...] Comió en tan 
mal punto Tomás el membrillo, que al momento comenzó a herir de pie 
y de mano como si tuviera alferecía, y sin volver en sí estuvo muchas 
horas, al cabo de las cuales volvió como atontado, y dijo con lengua tur-
bada y tartamuda que un membrillo que había comido le había muerto13. 
 
 Todo el pasaje, por voluntad del autor, es lingüísticamente ambi-
guo. Así, por ejemplo, la palabra hechizos resulta ambivalente, ya que 
puede significar tanto ‘conjuro’ como ‘pócima mágica’. Como ha se-
ñalado Simó14, el objetivo principal de la dama («de todo rumbo y 
manejo»15), por cuya petición la morisca16 hechiza el membrillo y lo 
proporciona al futuro licenciado Vidriera, no es otro que la philocaptio, 
esto es, la captación de la voluntad de Tomás en beneficio de sí misma. 
La consecuencia es un efecto psicodisléptico en tanto que, tras una 
suerte de crisis epilépticas (originadas, en opinión de López-Muñoz, 
 
10 Osterc, 1996, p. 20. 
11 No en vano la crítica (especialmente, Casalduero, 1969, p. 148; Redondo, 
2007, p. 255; Molho, 1995, p. 403 y Canseco, 2015) ha destacado la simbología sexual 
del membrillo, así como su conexión con el fruto prohibido del Árbol de la Sabiduría 
del Génesis. Sin ir más lejos, Garcés (1998, p. 229) califica de obscena esta circunstancia, 
que «hace hincapié en la presencia alusiva del membrillo, símbolo condensado de la 
unión matrimonial y de los genitales femeninos, cuya visión puede haber llevado a 
Tomás hasta el delirio».  
12 El subrayado es mío. 
13 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. II, pp. 52-53. 
14 Ver Simó, 2005. 
15 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. II, p. 52. 
16 Según Gómez-Vozmediano (2015, p. 47), «el veneno es un saber ancestral re-
lacionado culturalmente por los cristianoviejos con los débiles y los traidores; es decir 
con minorías como la morisca». 
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por un preparado a base de mandrágora17), Tomás padece una distor-
sión de las impresiones sensoriales, dando lugar a ilusiones y alucina-
ciones, es decir, el sujeto percibe objetos o sensaciones que no existen 
en realidad18: en este caso, consiste en concebirse de vidrio y, por 
tanto, ser susceptible de quebrarse. Sin embargo, deja explícito que, 
exclusivamente, consiguen solventar el daño físico, sin éxito alguno en 
la capacidad cognitiva («sólo le sanaron la enfermedad del cuerpo, pero 
no de lo del entendimiento»19). 
 2.2. La española inglesa 
En esta novela asistimos a una escena de envenenamiento en toda 
regla. Si en el caso anterior el objetivo de la sustancia tóxica era mo-
dificar la voluntad del amado, ahora la finalidad de la madre del conde 
Arnesto, sujeto que dispone dicho elixir (curiosamente, una camarera 
protestante), no es otra que hacer desaparecer a Isabela, porque ha des-
preciado los amores de su hijo, es decir, el fin es homicida y criminal: 
 
Y fue su determinación matar con tósigo a Isabela; y como por la mayor 
parte sea la condición de las mujeres ser prestas y determinadas, aquella 
misma tarde atosigó a Isabela en una conserva20 que le dio, forzándola que 
la tomase por ser buena contra las ansias de corazón que sentía […] a 
Isabela se le comenzó a hinchar la lengua y la garganta, y a ponérsele de-
negridos los labios, y a enronquecérsele la voz, turbársele los ojos y apre-
társele el pecho: todas conocidas señales de haberle dado veneno21. 
 
En teoría, podría tratarse para López-Muñoz22 de una ponzoña ela-
borada a partir de plantas solanáceas, concretamente el beleño (Hyas-
cyomo), mientras que Simó23 considera que consiste en acónito. Tanto 
 
17 López-Muñoz, 2007a, p. 201. 
18 Delay y Deniker, 1961. 
19 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. II, p. 53. 
20 El subrayado es mío. Quiere decir que «fue administrado en un medicamento 
de consistencia blanda, integrado por una sustancia vegetal y azúcar, forma en que el 
principio activo se conservaba y facilitaba su administración» (López-Muñoz, Álamo 
y García-García, 2011, p. 125). 
21 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. I, p. 268. 
22 López-Muñoz, 2007a, pp. 201 y ss. 
23 Simó, 2015. 
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una como otra son plantas venenosas, cuyo suministro puede resultar 
mortal, propósito único de la antagonista. 
La descripción de los síntomas del envenenamiento es, una vez más, 
sumamente magistral: se le inflama lengua y garganta, se le nubla la 
vista, altera la voz, las vías respiratorias y la pigmentación labial. Una 
sintomatología cuya causa, de nuevo, explicita el autor: «todas cono-
cidas señales de haberle dado veneno», vestigios que la reina Isabel de 
Inglaterra intenta paliar con un preparado a base de polvos de unicor-
nio24 «con otros muchos antídotos que los grandes príncipes suelen 
tener prevenidos para semejantes necesidades»25. 
Es este, además, un relato con una bella moraleja, pues la belleza 
física de Isabela, como consecuencia del envenenamiento, desaparece 
por completo y se trueca en una alopecia íntegra y una deformación 
facial: «la naturaleza lo conmutó en dejarla sin cejas, pestañas y sin ca-
bello; el rostro hinchado, la tez perdida, los cueros levantados y los 
ojos lagrimosos»26. No obstante esta repulsiva fealdad de Isabela (que 
le dura solo dos meses), Ricaredo, su amado, no la despreciará bajo 
ningún concepto: «se la pidió a la reina, y le suplicó se la dejase llevar 
a su casa, porque el amor que la tenía pasaba del cuerpo al alma; y que 
si Isabela había perdido su belleza, no podía haber perdido sus infinitas 
virtudes»27. 
2.3. El celoso extremeño 
La joven Eleonora seda a su anciano marido para arrebatarle las lla-
ves, y, así, permitir la entrada de Loaysa a la casa, un músico de lo más 
dicharachero. De este modo, la doncella aplica al vetusto Carrizales un 
preparado de efectos narcóticos, en nariz, muñecas y sienes del viejo 
celoso. El resultado es que el cónyuge cae en un extremado sopor, un 
letargo imponente. 
 
Untados los pulsos y las sienes con él, causaba un sueño profundo, sin 
que de él se pudiese despertar en dos días, si no era lavándose con vinagre 
todas las partes que se habían untado […] y asimismo le untó las ventanas 
 
24 Elemento folclórico medieval de origen mágico, mediante el cual «Cervantes 
nos introduce en un ambiente cortesano marcado por la creencia en magia, brujería o 
hechicería» (Martínez-Góngora, 2000, p. 33). 
25 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. I, p. 269. 
26 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. I, p. 269. 
27 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. I, p. 269. 
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de las narices. Poco espacio tardó el alopiado28 ungüento en dar manifiestas 
señales de su virtud, porque luego comenzó a dar el viejo tan grandes 
ronquidos, que se pudieran oír en la calle29. 
 
Así las cosas, el objetivo del veneno ni es forzar la voluntad amorosa 
ni tiene finalidad homicida, sino que el fin consiste en inutilizar al su-
jeto para conseguir el acceso del músico, con el cual acaba en el mismo 
lecho, fin tradicional en la literatura universal30. Como dejo dicho en 
la introducción, el autor, por prudencia, silencia los detalles de la com-
posición de la sustancia tóxica en cuestión. Con todo, la crítica ha 
observado la similitud del preparado con el opio31 (como señala López-
Muñoz32, que sugiere que se trata de un compuesto vegetal de la fa-
milia papaveráceas). 
En una reflexión más amplia, podría afirmarse la relación que existe 
entre la consecuencia del narcótico —el sueño—, la vida y la muerte, 
pues, como corrobora el texto, «el ungüento con que estaba untado su 
señor tenía tal virtud que, fuera de quitar la vida, ponía a un hombre 
como muerto»33. Al respecto, puntualiza Molho: 
 
La relación de vida a sueño y muerte hace que, en última instancia, el 
sueño se deje concebir como metáfora accidental de la muerte. Lo que 
además confirma la literalidad del texto, pues aplicarle al celoso el un-
güento en las aletas de la nariz y en las muñecas «fue lo mesmo que haberle 
embalsamado para la sepultura»34. 
 2.4. El coloquio de los perros 
No puedo acabar este estudio sin hacer referencia a esta curiosa 
Ejemplar. Si hasta ahora, el veneno lo administra un sujeto a otro (la 
 
28 El subrayado es mío. 
29 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. II, p. 121. 
30 De hecho, Rodríguez de Ramos (2013) pone en relación este relato cervantino 
con un pasaje del Decameron de Boccaccio. 
31 Cervantes, para no pillarse los dedos, dice explícitamente «alopiado ungüento». 
Según Bucalo (1998, p. 64), esta acepción de alopiado, que no encuentra en ningún 
otro autor español de la época, deriva del término alloppiato, que se venía utilizando 
en Italia desde el siglo XIV para designar aquellas bebidas que contenían derivados 
opiáceos. 
32 López-Muñoz, 2007a, pp. 201 y ss. 
33 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. II, p. 124. 
34 Molho, 1990, p. 773. 
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morisca a Tomás Rodaja, la camarera protestante a Isabela y Leonora 
a su marido), en este relato el veneno como tal no existe, pues el agente 
y el paciente coinciden, de manera que sería más acertado hablar de 
droga o estupefaciente, que el texto llama «ungüento de brujas». Se trata 
de una confesión que la bruja Cañizares le hace a su perro Berganza: 
 
Este ungüento con que las brujas nos untamos es compuesto de jugos 
de yerbas en todo extremo fríos […] y digo que son tan frías, que nos 
privan de todos los sentidos en untándonos con ellas, y quedamos tendidas 
y desnudas en el suelo, y entonces dicen que en la fantasía pasamos todo 
aquello que nos parece pasar verdaderamente […] acabadas de untar, a 
nuestro parecer, mudamos forma, y convertidas en gallos, lechuzas o cuer-
vos, vamos al lugar donde nuestro dueño nos espera, y allí cobramos nues-
tra primera forma y gozamos de los deleites que te dejo de decir […] 
buenos ratos me dan mis unturas […] y el deleite mucho mayor es imagi-
nado que gozado[…]; y, sacando de un rincón una olla vidriada, metió en 
ella la mano, y, murmurando entre dientes, se untó desde los pies a la 
cabeza35. 
 
El veneno o, mejor, el estupefaciente (según López-Muñoz36, un pre-
parado procedente de plantas solanáceas, probablemente solano o be-
leño) produce efectos alucinógenos, esto es, la supuesta bruja imagina 
que se desplaza y metamorfosea. Y Cervantes explicita que se trata de 
no más que una ilusión: «en la fantasía pasamos todo aquello que nos 
parece pasar verdaderamente». 
Como comentario crítico —tan del gusto del autor— en cuanto a 
la adscripción vulgar de la relación de las pócimas con las prácticas 
mágicas (motivo asimismo explotado en la literatura anterior37), Ci-
pión dice a Berganza «todas estas cosas y las semejantes son embelecos, 
mentiras o apariencias del demonio»38. Como afirma Garrote Pérez: 
 
 
35 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. II, p. 341. 
36 López-Muñoz, 2007a, pp. 201 y ss. 
37 Así, Pérez-Abadín (2007) señala la Prosa IX de la Arcadia de Sannazaro como 
fuente directa. 
38 Cervantes, Novelas ejemplares, vol. II, p. 346. 
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La condenación de la brujería es radical y, si consiente en admitirla 
como algo que sucede en la imaginación de las personas, es por el desa-
rrollo de su sentido crítico, pues lo considera efecto de la untura y de las 
hierbas, algo así como las visiones de los drogadictos modernos39. 
3. Conclusiones 
Cervantes no fue médico, pero podría haber ejercido como tal sin 
demasiados problemas, ya que su conocimiento de muchas patologías 
y sus soluciones existentes a la sazón fue enorme, quizá demasiado para 
la época. Y este conocimiento no solo le llegó a partir de libros, sino 
que se lo brindó su diligente experiencia, fuente principal de la que 
bebió para construir su literatura, dotada de características realistas, que 
ningún autor había puesto por obra hasta el momento. 
Uno de esos rasgos de textura realista se encuentra en el empleo de 
un motivo literario muy peculiar, pero asaz original solo por pasar por 
su pluma: el veneno. En las Novelas ejemplares se dan cuatro relatos en 
los que el autor acude a dicho argumento, pero con funciones y atri-
butos bien diferentes: en El licenciado Vidriera se trata de un filtro amo-
roso, que fuerce la voluntad de Rodaja; La española inglesa constituye 
un cuadro de envenenamiento propiamente dicho, pues un personaje, 
por despecho, envenena a Isabela con propósito homicida; en El celoso 
extremeño la joven Eleonora aplica un narcótico a su marido, para poder 
desobedecerle; por último, en El coloquio de los perros la bruja detalla a 
Berganza su experiencia alucinógena tras haberse aplicado cierta sus-
tancia.  
Como se ve, cada veneno tiene funciones y presentaciones distintas 
en cada historia. Pero también presentan afinidades: los cuatro tósigos 
son proporcionados por mujeres, tres de ellas de religión heterodoxa 
(la morisca, la camarera protestante y la bruja) en el contexto histórico. 
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